
Don plena satisfacción, pues, debe ser recibido este libro en el que queda seña- 
lado nn programa y que, en lo sucesivo, debe ser tenido en cuenta como base de 
partida. BlrnpeHarse en un esfuerzo como el que han mantenido los autores, cons- 
cientes de la caducidad de su fruto, ya que hoy las etapas de análisis cada vez se 
cubren más aprisa, es muy digno de alabar, sino existiera, además, un propio logro 
en la ordenación y sistematitación, trabajo bien duro y que pocas veces se tiene en 
cuenta. 

PARRA-PERDZ, C.: La Monarquia en la Gran Colw~b&. Madrid, Ediciones Cul- 
tura Eiispánfca, 1957, 692 pdgs., en 4 . O  

Pocos corno Parra-PBrez, el gran historiador venezolano, para llevar a cabo una 
empresa irivestigadora tan ardua. Claro es que sus titulos son muchos y que el ca- 
mino era para 61 suficientemente conocido. Milltiples aspectos de la Bpoca de la inde- 
prridcricln htln sido iluminados con sus libros, tan definitivos como los dedicados a 
Mirtindu -tema en d que es la máxima autoridad-, la Historia de la primeYra repzi- 
blica do Vonexuela, el estupendo trabajo sobre Bayom y la poUtica de Napoledn en 
AmQrdca, el BoZ$var y los voliímenes dedicados a Yariflo. 

M1 tema, ciertamente, tiene amplias referencias. La colección de O'Leary, el Ar- 
chivo de Santander (especialmente el tomo XVIII), la documentación que insertó 
Francisco JosB Urrutia en su obra Los E'stados Umidos de Amdrica y Zas reptiblicas 
htspanoamericanas de 1810 a 1890, asi como el libro de Angel CBsar Rivas y la colec 
ci6n de Wllltam IC. Manning eran asideros fundamentales. Junto a Bstos es inevitable 
citar u WiXliam Spence ICobertson, que además de las bases que estableció Carlos A. 
Vilhiniievn, utilizó ln documentación de Bresson para su libro France and Latin-Ame- 
rica Indsp.ondcnco, a cuyo lado hay que colocar la  valiosa colección de Sir Charles 
R. Webster: Britain and the Independence of Latin America. El mismo Madariaga, 
dtkdtt 111 sugestión del tema, realizó también algunas investigaciones en los archivos 
ingleses y frtinceses, que utilizó en su libro sobre Bolivar, con la tendencia ya sabida 
en pro de Ia tesis cesarista. 

Pero lz toda la documentación conocida, Parra-Pérez ha sumado importantes cau- 
dales, tanto de los archivos británicos y parisinos, como de los fondos holandeses y, 
sobre todo, de los mexicanos, a base de los informes del coronel J. Anastasio Torrens, 
que represent6 a su pais en Bogotd entre 1825 y 1829. Gracias a todo ello, el enfoque 
do I'nrra-X'érez a un proceso que ofrece tantas complejidades es más que reno- 
vaidor. 

T>a primera parte de la obra, que sirve como prólogo, se dedica a l  estudio del 
jriego de Urdaneta que desde 1824 se manifest6 afecto al sistema monárquico, en la 
llnert do relación con el representante británico Sutherland, atento a las actitudes 
del Libertador, que en su diplomacia manifestaba una actitud poco propicia al equi- 
voco. 

Ln segunda parte se ciBe a la etapa que se abre en 1829 despu6s de OcaBa, cuan* 
do -sogiln la correspondencia de Bresson- fatigados por las divisiones internas, 
Urdnnetn, de acuerdo con los principales fautores políticos y del gobierno, acuerdan 
llevrtr adelante el plan de una monarquía constitucional y remitir su ejecuci6n al Con- 
grcso Constitnyente con la idea de entregar a Bolivar el Poder Supremo vitalicio para 
t>iisetirle un sucesor en una dinastia francesa, a travBs de Bresson. Parra-Pérez se 
coinplnce en subrayar que Bolívar nada tiene que ver con e110 y que son sus amigos 
los qiio n trav6s de misivas y comisionados, tratan de vencer su segura resistencia, 
gersiindidos de que sin asentar Ia monarquia sobre el Libertador serfa imposible em 
tronlenr al pretendido Orleans sin causar violencia en el pais. S e d n  la corresponden. 
cia de Ctimpbdl, mds que a una variante doctrinaria, la idea de la instauración 
monhrqnica era una providencia contra la anarquia que podria sobrevenir a la muerte 
del T,ibertndor, que de esta forma se intentaba conjurar. De acuerdo con este infor. 
mndor, In gnrnntin la buscaban en un príncipe ingl6s, mientras Santander, temeroso 
de la nftrmaci6n vitalicia de Bolivar, llevaba a cabo su csmpafia de deseredito. Culmí 
nación de esta fase es la comunicaci6n del Secretario General del Libertador al Minis. 
tr-o de Relnciones Exteriores Colombiano, del 6 de julio de 1829, por Ia que trans. 
itiite cl dcseo de Bolfvar de buscar la protección de una o varias grandes potencias 
11 Cln de hacer frente al peligro de la extensión de Ia anarquia que se había enseño- 



1-etldo del resto do Aiuérica. De acuerdo con ello, el gabinete se inclino por un go. 
blcrlzo estable, que oir+eciera garantías a Europa, bajo la forma monárquica consti. 
1:ucioiial. En tal sentido se  entablan contactos con Francia e Inglaterra para que 
Diesten sil asenso a l  plan que señalaba 8 Bolívar como titular vitalicio, sucedido por 
un monarca. 

Xdn tercera parle tiene sil arranque en la "improbación" de Bolívar y juzga el 
uiitor que este puso (22 de noviembre) estii en relación con la actitud británica, al 
conocer qiio Lord Aberdeen instruyó a Campbell que su gobierno no tenía intención 
do inezclarse cn la aventura. Así, abandonado por Londres y atacado con saña por su9 
cuciiiigos, Bolivtir cleciBi6, segdn el oficio de Espinar, que fuera la nación quien 
"eniitlese librrrircrite sil sentir acerca del régimen político que debía estatuirse", juz. 
gtlr~(io deliirlsiado avanzatlos los pasos dados por el gobierno. 

Oouio epílogo de este estudio, ánaliza el autor las  repercusiones de  estos pro. 
yectos: por un lado la separ:ición de  Venezuela, por haber dado a los nacionalistas 
cni-nqirefios rn8s que prelexto una razón válida para apartar al país de la Unión 
Uoloitibitrnn; por otro, l a  independencia del Ecuador, no por republicanismo u opo- 
slcfi>ri hi los siipiiestos criterios bolivarianos, sino por todo lo contrario. Páez se separa 
contril el proyecto mon8rquico ; li'loms lo hace porque el proyecto ha fallado. 

Nollv&ir, iriientras tanto, podía escribir: "Si algunas personas interpretan mi 
tnodo de pensar y en él apoyan sus errores, me en bien sensible, pero inevitable; con 
ini iioriibre se quiere hacer en Colombia el bien y el mal, y muchos lo invocan conio 
el texto (le sus dlsprinites". 




